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—Señora , respete V. á mi amo..
Y la derribó de espaldas sobre el l u g a -

reño.
La seña Frasquita, viéndose entre dos

fuegos, descargóle entonces á Garduña tal
revés en medio del estómago, que le hizo
caer de boca tan largo como era.

Y, con él, ya eran cuatro las personas
que rodaban por el suelo.

El señor Juan López impedía entre tanto
levantarse al supuesto tio Lúeas, teniéndole
puesto un pié sobre los riñones.

—¡Garduña! ¡Socorro! ¡favor al Rey! ¡Yo
soy el corregidor!—gritó al fin este último,
sintiendo que la pezuña del alcalde, calzada
con albarca de piel de toro, lo reventaba
materialmente.

—¡El corregidor! ¡Pues es verdad!—
dijo el señor Juan López, lleno de asombro...

—¡El corregidor!—repitieron todos.
Y pronto estaban de pié los cuatro derri-

bados.
—¡Todo el mundo á la cárcel!—exclamó

D. Eugenio de Zúñiga.—¡Todo el mundo á
la horca!

—Pero, señor...—observó el señor Juan
López, poniéndose de rodillas. — Perdone
usía que lo haya maltratado. ¿Cómo habia de
conocer á usía con esa ropa?

—¡Bárbaro!—replicó el corregidor: —
¡alguna habia de ponerme! ¿No sabes que
me han robado la mia? ¿No sabes que una
compañía de ladrones, mandada por el tio
Lúeas...

—¡MienteY.!—dijola molinera.
—Escúcheme V.,señáFrasquita,—le dijo

Garduña, llamándola aparte.—Con permiso
del señor corregidor y la compaña.—Si V.
no arregla esto, nos van á ahorcar á todos,
empezando por el tio Lúeas...

—Pues ¿qué ocurre?—preguntó la moli-
nera.,.

i—Que el tio Lúeas anda á estas horas
por la ciudad vestido de corregidor... y que
Dios sabe si habrá llegado con su disfraz
hasta el propio dormitorio de la corregidora!

Y el alguacil le refirió en cuatro palabras
todo lo que ya sabemos.

—¡Jesús!—exclamó la molinera.—¡Con-
que mi marido me cree deshonrada ! Con-
que ha ido á la ciudad á vengarse! ¡Vamos,

vamos ala ciudad, y justificadmeá los ojos de
mi Lúeas!

—Vamos á la ciudad, é impidamos que
hable ese hombre con mi mujer y le cuente
todas las majaderías que se haya figurado,—
dijo el corregidor, arrimándose á una de las
burras.—Déme V. un pié para montar, se-
ñor alcalde.

—Vamos á la ciudad, sí,—añadió Gardu-
ña;—y quiera el cielo, señor corregidor, que
el tio Lúeas se haya contentado con hablarle
á la señora!

—¿Qué dices, desgraciado?—prorumpió
D. Eugenio de Zúñiga.—¿Crees tú que será
capaz?...

—De todo!—contestó la seña Frasquita.

P. A. DE ALARCOH.

(La conclusión en el próximo número.)

HISTORIA
DEL

MOVIMIENTO OBRERO EN EUROPA Y AMÉRICA
DURANTE EL SIGLO XIX.

(Continuación,) *

La revolución de Febrero fue obra casi exclusiva del
cuarto estado. Formado en su totalidad éste de obre-
ros asalariados, claro es que el gobierno provisorio (1)
habia de pensar primeramente en remediar con acti-
vidad y celo su pobre y hasta miserable situación.
Para el ^ejor logro de tan nobles propósitos, des-
pués de decretar la devolución de ropas empeña-
das en el Monte de Piedad por cantidades menores
de diez francos, y hacer de las Tullerías un asilo de
inválidos del trabajo, asociaron al ministerio dos
proletarios, Floccon y Albert, quienes en unión de
Marrast y Luis Blanc recibieron el encargo de orga-
nizar el trabajo según las doctrinas de este último. La
comisión se instaló en el palacio de Luxemburgo. Su
constitución y la proclamación de sus ideas se anun-
ciaron y se fijaron en las esquinas de Paris el 28 de
Febrero. Dos días antes los diarios oficiales habían
publicado algunos decretos relativos á garantir el go-
bierno la existencia del obrero por el trabajo, la
seguridad de éste para todos los ciudadanos, el deber
de asociarse los obreros con e! fin de gozar del legi-
timo beneficio de su trabajo, la devolución á los obre-
ros de los millones de la lista civil.

* Véanse los nümeros 19, 20, 22, 24 y 26, páginas 17, 33, 97,170
y 253.

(1) Compusiéronle Dupant de l'Eure, Lamartine, Arago, Garnier
Pagés, Cremieux y Ledru Rollin.
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Tenemos, pues, el socialismo en plena posesión del

gobierno de la Francia, desconociendo desde sus pri-
meros decretos el sentido de justicia que tanto se ha-
bia esforzado en presentar y demostrar como base de
su ideal y norma de su conducta. Más propia y acer-
tada hubiera sido la devolución de los millones de la
lista civil á la masa general de contribuyentes, que
era de donde se cobraba directamente para los gastos
y esplendores de la monarquía. Más cuerdo y pru-
dente hubiera sido el gobierno provisorio, calculando
y previendo las consecuencias de hacer obligación del
Estado el trabajo de los obreros, siempre funestísi-
mas en un país que ve traducidas en leyes ideas poco
estudiadas, planes mal explicados, proyectos á la li-
gera concebidos por los gobernantes y peor compren-
didos por los gobernados. Apareció, pues, y como no
podia monos, el mayor desorden administrativo y
económico en la esfera del poder, y tocáronse inme-
diatamente las dificultades del derecho al trabajo en
sus aplicaciones al salario y distribución de produc-
tos, los inconvenientes que resultan naturalmente
cuando sobreviene de pronto una ruptura de las re-
laciones y los contratos establecidos legal ó tradicio-
nalmente entre el trabajo y el capital.

El socialismo en el poder extremó aún sus injusti-
cias, tanto que olvidando uno de sus principales fun-
damentos, la solidaridad entre los trabajadores sin
distinciones de castas y nacionalidades, los obre-
ros franceses pidieron para ellos solos, y el gobier-
no les concedió, derecho de trabajar, causando así
la emigración voluntaria de muchos obreros extranje-
ros y el embarque forzoso de otros que esperaron
confiados en que el gobierno no permitiría semejante
atentado contra la libertad del hombre y los derechos
del ciudadano, á pretexto de un patriotismo tan
egoísta como absurdo y ridículo. Y por si no bastaba
esto, más tarde el gobierno accedió á los deseos de
muchos obreros que querían evitar la concurrencia de
su trabajo á la del trabajo que se hacia en las cárce-
les y presidios. Quedó, pues, decretada la vagancia,
como medio mejor, sin duda, de moralizar las cos-
tumbres en aqiellos establecimientos.

Luis Felipe y sus gobiernos habían dejado por he-
rencia á la revolución las arcas del Tesoro completa-
mente exhaustas. Uno de los mayores apuros con que
el gobierno republicano había de luchar desde el
principio de BU constitución, era la falta de dinero y

dificultad de hallar quiénes lo diesen ó presta-
sen; por otra parte, el mismo gobierno se privó de
grandes recursos suprimiendo impuestos odiados por
el pueblo, é instituciones fiscales que se juzgaban
opuestas al sentido de la revolución. Grecia el mal
por momentos. Entre tanto la clase alta miraba com-
placida las inmensas y apremiantes necesidades de la
república; y la clase media, que á su vez se consideró
vencida con la ruina de la monarquía de Julio, y á

cuya sombra creció y medró del modo que sabemos,
veia con espíritu egoísta y mezquino la imposibilidad
material en que el gobierno provisorio se hallaba para
hacer frente a las exigencias, muchas de ellas justísi-
mas, del proletariado, autor exclusivo de la revolu-
ción. Tan sólo este mismo proletariado, el miserable
cuarto estado, ofreció todo género de sacrificios para
aliviar al Tesoro público. ¡Ojalá que su fuerza hubiese
llegado á la altura de su dignidad!

El estado de la Hacienda, la falta de trabajo para
los obreros, la paralización de los negocios mercanti-
les, de las artes y la industria, la profunda división
que se estableció entre los miembros del gobierno en
lo político y en lo económico y social, el apartamiento
de los partidos medios en la consolidación de la repú-
blica, aumentaba y prolongaba e3te período crítico de
la revolución, hasta el punto de que ya todos se apres-
taban de nuevo y con más empeño á la lucha violenta,
unos desde los clubs y las sociedades secretas, otros
en el ejército y la Guardia Nacional, para resolver
con la fuerza lo que ya no tenia término pacífico, ra-
cional y legítimo. En un principio vencieron los obre-
ros, imponiendo su derecho y poder al derecho y
poder de los demás con manifestaciones tumultuosas
á los gritos de viva Luis Blanc, viva Ledru Rollin,
aplazamiento de las elecciones. Los obreros del de-
partamento del Sena dirigieron á los individuos del
gobierno la siguiente petición, eco fiel de las aspira-
ciones de su clase.

«Ciudadanos:
»La reacción levanta la cabeza, la calumnia, arma

favorita de hombres sin principios y sin honor, vierte
sobre nosotros, amigos verdaderos del pueblo, su ve-
neno contagioso. A vosotros, pues, hombres de la
revolución, toca declarar al gobierno provisorio que
el pueblo quiere la república democrática, que el
pueblo quiere la abolición de la explotación del hom-
bre por el hombre, que el pueblo quiere la organiza-
ción del trabajo por la asociación: ¡Viva la Repúbli-
ca! ¡Viva el Gobierno!»

Una parte de éste manifestaba su más absoluta con-
formidad con este sentido socialista, mientras otra
parte cedia en sus pretensiones antirevolucionarias y
antipopulares, hasta hacer causa común con los ad-
versarios de la emancipación de los obreros. El par-
tido moderado pudo conseguir que las elecciones se
verificasen en los dias 26 y 27 de Abril, durante los
cuales la clase media trabajó por el triunfo sin tregua
ni descanso. El 4 de Mayo, dia de la apertura de te
Asamblea Constituyente, el gobierno provisional en-
tregó sus poderes á la nación, declarando «que ha-
bían atravesando dos meses de crisis social, de para-
lización del trabajo, de miserias, de agitaciones poli*
ticas y angustias económicas, sin que la propiedad
fuese violada, sin que la venganza amenazase á nadie
con la muerte, sin que una represión, un destierro,
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una prisión por causas políticas, una gota de sangre
vertida á su nombre les mortificase y entristeciese.»
(Dupontdel'Eure.)

En esos mismos meses de Marzo y Abril habia fun-
cionado ol comité del Luxemburgo con entera inde-
pendencia de la política del gobierno, limitándose casi
exclusivamente á escuchar las pretensiones de los
obreros, muchas de ellas inmoderadas, otras justas,
dignas por tanto de ser atendidas. He aquí los decre-
tos del gobierno relativos á la reducción de horas de
trabajo y abolición de las empresas explotadoras del
trabajo á estajo.

«Considerando:
»1.° Que un trabajo manual muy prolongado, no

solamente altera la salud del trabajador, sino que le
impide cultivar su inteligencia;

»2.° Que la explotación de los obreros por otros
obreros empresarios, llamados estajistas, es esencial-
mente injusta, vejatoria, y contraria al principio de
fraternidad,

»E1 gobierno provisorio de la República decreta:
»1.° Una hora menos de las empleadas hasta aquí

en losdias de trabajo. En su consecuencia se reducen
á diez las once horas marcadas en París para el tra-
bajo, y á once las doce horas del trabajo en provin-
cias.

»2.° Queda suprimido el trabajo á estajo cuando
sea por cuenta de empresarios, no cuando se verifique
por cuenta y riesgo de los obreros asociados.

«París 2 de Marzo de 1848.»
Merced al comité, la organización del trabajo por el

Estado se llevó á cabo con gran actividad. Todos los
oficios, los gremios de obreros, las corporaciones de
las diversas artes ó industrias fueron invitadas á nom-
brar tres delegados para una reunión general que de-
bia verificarse el 10 de Marzo. Concurrieron á esta
asamblea del trabajo más de doscientos obreros, entre
los que se sortearon diez para formar una comisión
permanente, la cual invitó á su vez á los patrones y
maestros para que convocasen otra asamblea y nom-
brasen su comisión respectiva. El comité del Luxem-
burgo, como protector de las asociaciones, se reser-
vaba el derecho de intervenir y resolver sobre las
cuestiones entre jornaleros y maestros. No tardaron
éstas muchos dias en presentarse con todo su carác-
ter de gravedad é importancia: los primeros obreros
que demostraron su hostilidad con los maestros fue-
ron los panaderos, á quienes siguieron los empedra-
dores, los papelistas, cocheros, vidrieros y otros de
distintos oficios. Se escucharon favorablemente sus pe-
ticiones por Luis Blanc, y lograron algunos el aumento
de salarios; pero otros, que no consiguieron avenencia
de ningún género, se declararon en huelga, hasta que
las comisiones fijaron las tarifas ó impusieron como
ley á los fabricantes y maestros el deseo de los obre-
ros. La fuerza de la revolución pesaba sobre aquellos;

poco á poco y con tales pretensiones se oscurecía el
sentido de libertad y justicia de quo tanto blasonaba
en su principio el gobierno de la república.

Pero no bastaba esto al cumplimiento del plan de
Luis Blanc, quien todo lo referia á la asociación,
y de la cual esperaba matar la concurrencia, causa
principal, en concepto de aquel distinguido socialista,
de la miseria pública. Así, pues, y aprovechando la
necesidad de uniformar y equipar la Guardia Nacional,
dispuso el comité del Luxemburgo, que quinientos ó
seiscientos obreros, entre sastres, guarnicioneros,
cordoneros, etc., se instalasen en un edificio del Es-
tado, asociados sobre las bases de igualdad de sala-
rios, admisión no interrumpida bajo ningún pretexto
de nuevos obreros, y administración electiva. Sin
tener en cuenta que eran cosas muy distintas el prin-
cipio de asociación y las reglas fijadas para la organi-
cion del trabajo por el Estado, declaró la Asamblea
general en 20 de Marzo la igualdad, inmediata ó
próxima, de los salarios, como fundamento del taller
societario, y hasta tanto que la sociedad llegue á rea-
lizar el ideal de justicia: que cada uno produzca según
sus fuerzas; que cada uno consuma según sus nece-
sidades. Para conseguir que ios instrumentos de tra-
bajo quedasen en manos de los trabajadores y á la vez
remediar la situación angustiosa de los dueños de
fábricas y maestros de artes y oficios, efecto dei alza
en los salarios, las huelgas, las peticiones y exigen-
cias de los obreros, se propuso que el Estado tomaría
sus establecimientos mediante obligaciones que pro-
dujesen un buen interés é hipotecadas sobre el mismo
valor de aquellos. Así, pues, el beneficio habria de re-
partirse del modo siguiente: una parte para amortizar
el capital del propietario que pactase con el Estado la
cesión de ,sus fábricas, tiendas, talleres, etc.; otra
parte para el establecimiento de un fondo de socorros
destinados á los viejos, enfermos, inútiles y heridos
en el trabajo; otra para su repartición entre los obre-
ros; otra para la creación de un fondo de reserva que
sirviese para formar y fomentar nuevas asociaciones.
Estos decretos aparecieron en el Monitor del 24 de
Marzo. Desde estas fechas hasta mediados de Mayo se
publicaron multitud de decretos, cuya iniciativa y re-
dacción eran del comité del Luxemburgo, y todos
relativos á sustituir la concurrencia por la solida-
ridad.

En todo ese tiempo, desde Febrero á fines de Mayo,
la revolución se habia desarrollado sin ataques vio-
lentos contra las personas y propiedades, excepción
hecha de los incendios de los muebles del Palacio
Real, el saqueo de las Tullerías y los robos en Neuilly,
cíe M. RoLhschild, sobre cuyos lamentables sucesos se
abrió una información de orden del gobierno, que dio
por resultado el castigo de los autores y cómplices
principales. A los pocos dias de cometerse tan escan-
dalosos atentados se restableció el orden público, re-
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nacióla calma, funcionó la Bolsa y llegaron á coti-
zarse los valores públicos (renta del 8 por 100)
hasta 89.

Pero en cambio comenzó á paralizarse la industria
privada y á sentirse los malos efectos de la organiza-
ción del trabajo por el comité del Luxemburgo, á la
vez que agitaban las pasiones populares en los clubs
oradores políticos que buscaban celebridad á costa de
la exageración de sus ideas. Llegaron á interrumpirse
los trabajos particulares á principios de Marzo; notá-
base ya la falta de numerario; los montes de piedad y
las cajas de ahorros no podian satisfacer las deman-
das excesivas de préstamos y devoluciones de las
cantidades impuestas, lo cual era para el Tesoro pú-
blico como la declaración de una bancarota parcial;
el Banco, que por entonces poseía tanto ó más nume-
rario que la suma total de los billetes puestos á la
circulación, tuvo que entregarlo todo á los portadores
y al gobierno; cesó el comercio; desapareció el cré-
dito; sucedíanse unas á otras las quiebras de casas
respetables, y todo parecía como el anuncio fatal de
una crisis próxima y terrible para la nación francesa.
Grandes medidas revolucionarias del gobierno provi-
sional, algunas aplaudidas entonces por todo el mun-
do, y hoy respetadas aún, salvaron al país de aquel
inmenso peligro social, económico y político: entre
otras recordamos la próroga de los vencimientos, a
imitación de 1830; la institución llamada Dotación
del pequeño comercio, cuyo objeto era formar en mu-
chas partos Bancos de descuentos para asegurar á mu-
chas el beneficio del crédito y la garantía del trabajo,
por la asociación del individuo, el municipio y el Es-
tado; la circulación forzosa de los billetes del Banco
de Francia, aoto que se hizo necesario á fin de evitar la
liquidación inmediata del primer establecimiento de
crédito, como el de la fusión en éste de los Bancos
provinciales, departamentales ó regionales, que elevó
el capital efectivo hasta cuatrocientos millones de rea-
les, y el déla circulación légala mil doscientos. Entre
las dos opiniones opuestas en materia de billetes de
Banco, libertad absoluta de emisión ó unidad que fa-
cilita y aumenta la circulación en todas partes al
mismo tipo, hizo bien el gobierno provisorio en optar
por la segunda, más indicada científicamente en aque-
llos momentos de angustia económica y desorden so-
cial.

Contribuía en primer término al aumento de aque-
lla y á la gravedad de éste la cuestión obrera. Más de
cien mil hombres sin trabajo recorrían las calles de
Paris cuando declaró el gobierno que «los talleres na-
cionales quedaban abiertos para los obreros sin sala-
rio.» Al efecto, y para dar entrada á la inmensa mul-
titud que hallaba garantizado el trabajo por el Estado,
vinieron en seguida los decretos sobre derribos y nue-
vas construcciones de edificios públicos, grandes ter-
raplenes en Paris y sus alrededores, centros de tra-

bajo para los oficios interesados en el vestuario, ar-
mamento y equipo del ejército y la Guardia Nacional.
Pero esto no bastaba; porque si miles de jornaleros
hallaron así el salario que en vano buscaban por otra
parte, mayor era el número de los que se agolpaban á
las alcaldías de los distritos pidiendo pan y dinero, á
falta de ocupación propia de su arte, oficio, profesión
ó industria. Consiguieron cobrar diariamente de este
modo tumultuoso y amenazador 1 franco 80 céntimos
cada uno, lo cual produjo instantáneamente, como era
de esperar, el aumento de peticionarios y la deserción
de los jornaleros de las obras públicas, pues era pre-
ferible por lo cómodo y tranquilo cobrar dicha canti-
dad paseando en las alcaldías que ganar otra mayor
trabajando. Aterrado el gobierno por las consecuen-
cias funestas y lamentables que podian sobrevenir con
la escandalosa proporción de los obreros que, faltos de
trabajo, por voluntad ó sin ella, pedían y tomaban
el franco diario, aceptó un proyecto de M. Emilio
Thomás, para organizarles casi militarmente. Abierto
el alistamiento el 9 do Marzo en el parque Monceaux,
llegó el dia 14 á la considerable cifra de 130.000.
¡Poiüa durar esto!

Así, "distinguidos economistas como Chevalier, Wo-
lowsky y Faucher; socialistas caracterizados como
Considerant, Proudhon, Leroux; escritores tan notables
comoLamennais, Girardin y Reybaud, y estadistastan
eminentes como Lamartine y Thiers, se declararon
todos adversarios de las teorías comunistas del Luxein-
burgo; y unos encontraron el más firme y decidido
apoyo en las clases medias, deseosas de salir cuanto
antes de aquella situación que se hacia más horrible
cada dia, y otros hallaron una adhesión completa en
grupos de obreros, asociaciones de proletarios de un
mismo oficio que ya estaban cansados y hartos de vivir
con jornales mezquinos y salarios insuficientes sumi-
nistrados por el Estado á modo de limosna y socorro,
los cuales deseaban de todas veras que el orden se hi-
ciese y las funciones de la vida social reapareciesen nor-
malmente para alcanzar con su trabajo lo necesario
á su vida y á la de sus mujeres é hijos. Se declaró,
pues, la guerra al comité del Luxemburgo, y sus re-
sultados fueron la derrota de los miembros de éste
en los comicios, y la separación de Blanc y Albert de
la comisión ejecutiva, acuerdo que tomó la Asamblea
Constituyente desde sus primeras sesiones.

Dado el primer paso contra las teorías del Luxem-
burgo por la mayoría de los diputados, fácil es com-
prender que no detendrían éstos su marcha hasta
dirigir el organismo social en el mismo anterior sen-
tido á la revolución de Febrero. E. Thomás, comi-
sario de la República, y autor del famoso proyecto de
organización de los trabajadores, fue desterrado á
Burdeos entre dos esbirros de la policía; se declara-
ron disueltas las asambleas de los obreros delegados;
se ordenó á los prefectos que negasen á los obreros
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pasaportes para París; en cambio éstos se dieron para
sus departamentos respectivos á los domiciliados en
Paris hacia tres meses; se acogió con vivas protestas
en la Asamblea una proposición del gobierno pidiendo '
un nuevo crédito de 12 millones de reales para el sos-
tenimiento de los talleres nacionales, y diputado hubo
entonces, Falloux, que en medio de la agitación de
las minorías socialistas y las amenazas de las tribu-
nas se atrevió hasta decir: «los talleres nacionales,
bajo el punto de vista industrial, no son hoy más que
huelgas permanentes y organizadas á razón de 180.000
francos diarios; bajo el punto de vista político, un foco
activo de insubordinación ó insurrección; bajo el
punto de vista financiero, una dilapidación diaria y
flagrante; bajo el punto de vista moral, la alteración
más aflictiva y dolorosa dol carácter honrado y puro
del trabajador.

Cuando on los dias 20, 21 y 22 de Junio se repar-
tieron á domicilio las cédulas del empadronamiento
obrero, á fin de enviar fuera de Paris los trabajado-
res domiciliados desde la revolución, y apareció en
el Monitor un aviso para que los obreros de diez
y siete á veinticinco años optasen entre el alista-
miento en el ejército ó la despedida de los talleres,
comenzaron á sentirse las señales da una catás-
trofe terrible, anunciada ya por muchos que hnbia
de verificarse el 18 de Julio, aniversario de la toma
déla Bastilla, pero que hubo do anticiparse nece-
sariamente ante los actos de la Asamblea Consti-
tuyente, que se encaminaban casi todos á la disolu-
ción de los talleres. Forman el prólogo del drama de
Junio estas palabras de los obreros delegados cerca
déla representación nacional: «...Nos retiramos con
la convicción profunda deque no queréis la organiza-
ción del trabajo, ni la prosperidad del pueblo traba-
jador.» Al dar cuenta á sus compañeros de la nuli-
dad de sus esfuerzos por contener la reacción domi-
nante en la Asamblea, las grandes masas de obreros
agolpadas en la plaza de San Sulpicio se dispersaron
por las calles de Paris pidiendo armas, llamando á to-
dos los hijos del trabajo, sin distinción de ideas, á la
verdadera revolución social. De su parte la Asam-
blea buscó naturalmente la defensa en el ejército y la
Guardia Nacional. Por los preparativos y las dispo-
siciones de unos y otros, comprendíase que iba á li-
brarse una horrible y sangrienta batalla, en la cual
habrían de decidirse los destinos de estas dos grandes
clases de la sociedad: propietarios y proletarios, pri-
vilegiados y explotados, capitalistas y trabajadores.

Veamos, pues, si fue ó no decisivo el resultado de
las jornadas de Junio.

JOAQUÍN MARTIN OH OLÍAS.

(La continuación en el próximo número.)

INFORMACIONES ÜE LAS CALIDADES
DE DIEGO DE SILVA V E L A S Q U E Z

APOSENTADOR DE PALACIO Y AYUDA. DE CÁMARA DE SU MAJESTAD,

PARA EL HÁBITO QUE PRETENDE

DE LA ORDEN DEL SEÑOR SANTIAGO.

(Continuación.) *

98." En dicha Villa dicho dia mes y año dichos
Reciuimos por testigo en esta Información a D. Gas-
par de fuensalida vecino y natural dells Grafier del
Rey nuestro señor, el qual juro en forma de derecho
prometiendo decir Verdad en lo que supiere y le fuere
preguntado y ds guardar secreto=y íwuiendolo sido
al thenor del Auto mencionado en las declaraciones
Antecedentes y en Razón de lo referido en el dixo
que conoce a Diego de Silua Velasquez quanto a que
vino a Madrid, que abra treinta y quatro o treinta y
cinco años poco mas o menos, que vino a esta corte
de la ciudad de Seuilla de donde a oido decir muchas
Veces y tiene entendido es natural, que quanto a este
particular se Remite a lo que pareciere en dicha ciu-
dad ansi en Razón a su naturaleza y calidades como
en la de sus padres y abuelos=que siempre le a co-
nocido en palacio a la vista de su Magestad el Rey
nuestro señor, Dios le guarde, con nombre del mayor
pintor que ay ni auido en Europa y que asi lo confeso
Rubens, Vn gran pintor flamenco quando vino a esta
corte. Que le a uisto este testigo pintar en Palacio lo
que su Magestad lo a mandado asi para España como
presentes que a hecho a otros Principes de iíuropa y
saue que le a emviado tres veces a Italia como a Ve-
necia=Roma florencia y otras partes donde a tenido
mucha inducion con los Santisimos Padres Urbano
Octauo y Inocencio décimo, teniéndole en todas estas
provincias\for el Modelo de la pintura, sacando Re-
tratos de la perssona por singular en ella y con esta
ocasión y seruicio de su Magestad no le a uisto pintar
para ningún particular sino es en palacio: y en las Jor-
nadas que ha hecho a sido siempre para traer orixi-
nales de su mano y de los pintores y estatuarios an-
tiguos creciendo siempre la estimación de su arte a
tanto grado que pudo merecer de su Magestad la
merced que le ha hecho de este auito con ol exemplar
de otro que dio de dicha orden el Sr. Rey Felipe se-
gundo a Ticiano y otro que su Magestad Dios le guarde
de la misma orden dio a Juan Bautista Crescencio M¡-
lanes por gran tracista y le hizo Marques=y el pret-
tendiente se aplicó tamuien a plazas y fabricas dé su
Magestad que le hizo Behedor de las obras de dentro
de palacio, y San Lorenzo el Real y es este quien
acauo y perfecciono el Panteón. Que siempre lea co-
nocido en los ejercicios que a Referido ocupando los
oficios de Vgierde Cámara y el de Aposentador Ma-

Véanse los números 20, 21 y 22, páginas 39, 80 y IOS.
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